
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Mientras celebramos la novena en preparación a la solemnidad de San Pablo, en la comunidad “Giacomo 

Alberione” de Albano, a las 15 (hora local), concluyó su “carrera” paulina nuestra hermana 

NOTTURNO hna. IVANA 

nacida en Treviso el 1° de octubre de 1939 

La hna. Ivana, con su sabiduría innata, ha transmitido en nuestras comunidades un ardiente amor al carisma y 

un fuerte anhelo a la vida en Dios a través de una oración siempre más profunda y vital. Su corazón simple y bueno, 

rico de compasión, contenía como en un abrazo especialmente a los pobres y a las personas necesitadas de ayuda. 

Entró en Congregación en la casa de Alba, el 11 de diciembre de 1961. Después de un tiempo de 

formación y de experiencia apostólica vivido en Bolonia, regresó a Alba para el noviciado que concluyó, con 

la primera profesión, el 30 de junio de 1965. Transcurrió el tiempo de juniorado en Roma, en Verona y en 

Milán dedicada al estudio y a la difusión de la Palabra. Con ocasión de su profesión perpetua, emitida en 1971, 

expresó a la superiora general el deseo de «lanzarse de cabeza confiada solo en Dios, disponible totalmente a 

la acción del Espíritu…». Agregaba: «Siento esta congregación como mi familia, el ambiente concreto en el 

que el Señor me llama a vivir la vida de consagración a Él y de servicio a los hermanos». 

De 1969 y por cinco años consecutivos, en las Oficina de las Ediciones de la Sociedad San Pablo, tuvo la 

posibilidad de poner al servicio, la precisión en el trabajo como secretaria y de asimilar de los hermanos paulinos, 

el amor a la redacción y la urgencia de llegar a todos a través de textos adecuados en contenido y en forma. La 

experiencia acumulada, la hizo idonea para desempeñar el servicio de secretaria de la provincia de Roma, que 

entonces residía en Via Ponzio. En esta comunidad, por un trienio, fue incluso superiora. Pero en su corazón ardía 

el deseo de una experiencia apostólica más simple y pobre, en contacto directo con el pueblo y por esto acogió con 

alegría su traslado a Asti para dedicarse en diversas formas a la misión y en la animación de las hermanas. 

En 1982 fue llamada a Roma para acompañar a una de las comunidades que vivía en Via Antonino Pio.  Más 

tarde cuando las comunidades se transformaron en grupos, fue nombrada responsable de grupo. 

Otra experiencia inolvidable para ella, fue la de Agrigento, donde se dedicó a la animación catequístico y 

comunitaria, también como superiora. El contacto prolongado con la gente, la preparó a vivir en paz y en 

disponibilidad los largos años en el oficio, a menudo árido, de secretaria. De hecho, del 1991 al 2008, por seis 

mandatos seguidos, fue llamada a la tarea de secretaria de la provincia italiana. En ella, era evidente la atención 

para conservar los documentos, la precisión y la puntualidad pero también la capacidad de involucrarse, con 

verdadera pasión, en la vida y en la historia de la congregación entera. A pesar de su duro trabajo, encontraba 

el tiempo para dedicarse a la animación de diversos cursos de ejercicios espirituales en los que emanaba su 

competencia y amor a la liturgia. 

Al terminar su prolongado servicio, fue nombrada de nuevo superiora de la comunidad de Roma “Divin 

Maestro” y se dedicó a la reorganización del archivo provincial. En el 2016 acogió, con su habitual 

disponibilidad, la tarea de responsable de grupo en la gran comunidad “Divina Provvidenza” hasta cuando, en 

el 2017, se integró en la casa “Giacomo Alberione” de Albano para animar a las hermanas enfermas pero 

también para curar su propia salud, siempre más frágil. Con sufrimiento pero con el coraje de la fe, tuvo que 

someterse a la extirpación del globo ocular; en los últimos meses su situación se agravó por la multiplicación 

de numerosos quistes cancerígenos en su organismo. Asociada a la pasión de Jesús, se  abandonó en Él con 

gran serenidad y paz, ofreciendo su vida por las muchas intenciones que llevaba en su corazón. 

Agradecemos a hna. Ivana por haber difundido entre nosotras tanta dulzura y amor y haber hecho más 

bellas nuestras comunidades a través de su sonrisa, su alegre donación, su capacidad de ofrenda y sufrimiento. 

El Maestro divino que hoy extendió su mano sobre ella y la ha tocado con el toque de la salvación, le done la 

alegría de la vida eterna. Con mucho afecto. 

 

 

Roma, 26 de junio de 2020.                Hna. Anna Maria Parenzan 


